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En la ciudad de Jaén huvo una comadre, moça y muy hermosa, llamada
Beatriz, a cuya hermosura hizo grandes ventajas una sola hija que tenía,
a quien, tanto por su buen rostro quanto por ser muy discreta, afable y
bien entendida, tiernamente amava, cuyo nombre era Felipa; en quien,
por las muchas partes de naturaleza, si no por las de fortuna por las
adquisitas, estavan puestos los ojos del lugar, desseando más de quatro
hidalgos dél verse en possessión de marido, anteponiendo su humilde
nacimiento y baxo exercicio de la madre a su mucha virtud. A quien
Beatriz dio por respuesta gustava su hija entrarse en un monasterio,
fiada en que cierto don Rodrigo, de quien Felipa tenía una cédula, avía
de bolver de México, donde fue por gran cantidad de hazienda que heredó
de sus padres, y casarse con ella: cuyas ventajas, ansí en ella como en
su nacimiento, eran muy notorias.

Parece ser que en Sevilla, donde estuvo unos días, tuvo un criado,
grandíssimo vellaco y de muy buen entendimiento, llamado Molino,a quien
don Rodrigo hizo sabidor de los amores que en Jaén dexava y como, si
Dios le bolvía con bien, tenía por sin duda ser su marido, sin que cosa
se le pusiesse por delante. Junto con esto le dixo sus grandes partes,
poniendo de la suya más que naturaleza le avía dado.

Molino se informó muy al descuydo de la calle y de la casa de la
comadre, y como se suele dezir para tomar vengança de algún agravio «no
tengo que perder», Molino dixo entre sí: «No tengo que perder quando a
esta muger engañasse.» Pues pensamiento, manos a lavor. Dexó embarcar a
su amo y el mesmo día se pusieron a cavallo sobre unos alpargates nuevos
(cavalgadura que sirvió en algún tiempo a Molino de executora de
diferentes intentos) él y otro amigo, a quien avía hecho partícipe de su
cuydado; y dando al ordinario del carro para Jaén un cofre con dos
pares de vestidos que en Sevilla adquirió, se partieron con ochocientos
reales en plata y dos de paño pardo.

Llegados que fueron, se informaron de la calle y de la casa de la
comadre Beatriz, y, sabida, trató Molino, que ya se llamava don Gregorio
de Guzmán, de moler a la señora Felipa; para lo qual entraron en
consejo qué modo de vivir tomarían para no gastar el dinerillo que
llevavan, antes que fuesse en aumento. Parecióles hazer dos sacos de
sayal pardo y andarse por el lugar dando buenos consejos y pidiendo,
para hazer bien a nuestros hermanos que están en essos hospitales y en
las cárceles. De la manera hazían esto estos hermanos que otros lo han
hecho, debaxo de cuyo sayal se encerrava lo que el tiempo descubrió assí
en ellos como en los otros, que, con esso y con llevar los ojos baxos,
nadie cuydaría de examinar su vida. Para lo qual se sahumaron los
rostros con cierta yerva que se los puso pálidos, para poderse
dissimular en otro hábito, lavándoselos para el efeto, como adelante se
dirá, poniéndose el uno debaxo del hábito que he dicho unos paños con
que fingió ser corcobado, y coxeando un poco el otro; y si en él de
galanes les pudiera descubrir no averse hecho las barbas, con hazérselas
a menudo desvanecieron essa sospecha y nadie reparó en ello.

Púsose en execución, y fue tanta la limosna que llegaron, que podían
sustentar con ella dos dozenas de hombres. Con este ardid tenían la mesa
de la gente principal de aquella ciudad y, si ellos gustavan, la bolsa.
Acogíanse fuera de la ciudad en unas albercas, donde tenían muy
gentiles camas puestas detrás de una tabla de santo Onofre muy grande,
que dissimulava no aver nada detrás, por ocupar ella desde lo alto a lo
baxo de la choça, de suerte que se tenía por la pared sola lo que detrás
estava. De tal manera se huvieron en lo que tocava al modo de vivir, no
perdiendo un punto en el buen exemplo, acudiendo ya a la cárcel, ya al
hospital, ya al enfermo necessitado o viuda pobre, que, aunque fue
grande el número del dinero que de limosna llegaron, unos a otros se
tapavan las bocas con verlos acudir tan puntualmente a donde no
consumían la quarta parte de lo que se juntava: que es tal la excelencia
de la virtud que, aun quando es fingida, es de provecho; si verdadera
lleva al cielo, si no lo es al mejor bocado.

Desta manera andavan desde el amanecer hasta después de aver comido,
que nunca yvan a su casa a ello. Y pareciéndoles era ya tiempo de
empeçar su obra, se pusieron el primer domingo después de la resolución
el señor don Gregorio de Guzmán un galán vestido, sombrero con trencillo
de oro, cuello al uso, puños grandes y ligas que dezían con esto;
Loçano, su compañero, haziendo el papel de criado, otro de terciopelo. Y
puestos junto a la pila del agua bendita donde Beatriz tenía costumbre
yr con su hija a missa (de que ellos no con poco cuydado estavan
informados), vieron venir a las dos preguntando si la avría tan presto.

Luego que el señor don Gregorio lo oyó, dixo a Loçano, que detrás
estava, lo supiesse, y, quitándose el guante, les dio agua. Ellas la
tomaron, agradecidas de lo uno y de lo otro, y, aunque avía embidiosos
que lo hizieran a que se yvan a la mano por no disgustar a su madre,
ella quedó diziendo:

—¡Jesús, qué cortés cavallero! Madre, ¿no sabríamos quién es?

Cuyo desseo satisfizo Loçano, que traía respuesta de la sacristía y,
como criado tan bien instruýdo, avía dado ocho reales de limosna para
que saliesse al altar que después diría. Preguntólas dónde la querían,
que ya él avía dado la limosna para esse efecto. Ellas mostraron
sentirlo, mas dixeron:

—Ya que vuessa merced ha tomado esse trabajo, diga la embien al altar
del Christo, y venga luego que le queremos preguntar un poco.

Él lo hizo como se le mandó, y, mientras la missa se dezía, le
preguntaron quién era aquel cavallero, su patria y cómo se llamava. Él
respondió que don Gregorio de Guzmán, hijo de don Gregorio de Guzmán y
de doña Leonor Portocarrero, y que era natural de Chocuýto, ciudad del
Pirú, donde su padre avía ydo rezién casado y por governador, y que
tenía para él y para una hija más de ochocientos mil ducados, de suerte
que tendría su señor más de veynte mil de renta, y que, desseoso de ver a
España, se avía venido de las Indias con sólo un criado, que era él.
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